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PRECIOS ÜR SUSCRIPCIÓN 
jila Pcníntuti: Un mes, 2 ptA8.—Tres meses, 6 id.—Extran* 
IkTres meses, ll'SSid,—¿«satcripcióase^coaUrá desde 1.° 
Üde cada mes.—La eorrespoUdeiacia á la.AdministracióD. JUEVE8 31 DE AtiOSTO DE 190& 
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CONÜICIONKS 
El pago será siempre aieiantadu y ea metálico ó en letras i 

fáoil cobro—Corresponsales en París, A. tjorette, rué Oanmartia 
61; y J. Jones, Faubourg-Monttaartre, 31. 

lestra aspiración 
iraoUas, y muy Orines por 
lo, uos ofrece la candidatura 
«qtii ba de voUrae eo ha pro» 
18 elecciooea de Diputados ¿ 
les. 
M Dombres de los señores Az 
Maestre, Eitiegaray y García 

implica para Cartagena la 
tecuelou de uu nuevo periodo 
'iienandanzas (actibles. 
bsotros Do tenemos otra aspt» 
bn que el engrandecimiento de 
lira querida iü:«rl»gená. 
I preciso sacüJir I» Ineróia 
^vadora, el desanimo y el pe-

fimo, porque ios momentos ac-
ws y los tiempob que se aveci 
I son de trascendencia para 
kros, para el Departamento 
/(«genero. 
'outo ha de ?eaUiarse en el 
reso y en el Senado el vital 
lema de la orRanizadon na* 
y por lo que a conetracción de 
es ata&e, es asunto que afeo-
grado sumo á la vida y pros» 

ad de uuestn^ Arsenal. 
sotros aspifiáaios, y tenemos 
uridtRd que maestras aspira-

seran cumplidas, á que las 
as y solícitas gestiones de 
tros represeotMítds, recaben 

altos, poderrá |,odo acuello 
Juzgamos sagrado deber de 
lotismo, en bien de esta ciu* 

Wie puede dudar que nuestros 
mivlato^ cuentan con medios lo* 
ittrastables^ coa resortes de to-
ileguriiad y plena eücat-ia para 
I sus voces se eseucben y sus 
llandas se atieudan sin vacila* 
iNes. 
f«dos, absolutamente todos los 
•Wgeneros, debemos congratu
lóos del éxito de esa candiJa-

^í eflexioueu un momento los 11* 
k y los indiíereDlef>, si eu las 

presentes circunstancias bay can 
didatura alguna que ofrezca tantas 
guranlías como \h que aquí va a 
volarse. 

Todos los que la forman, tienen 
la aspiración de laborar en pro de 
Cartagena. 

DESPUÉS DEL ECLIPSE 
Lai circuDitauciaa en que ae verificó 

ayer el eolipae non impidiiroii observar loa 
cuutauloii; cunndo por el dt̂ suurrimieiito de 
laa uubea ae luoatró el aoi á nueatra viata, 
la prlmerit vec, ya había comensadu el 
t>iuómeuo La aegiinda vez que ae abrió la 
luaaa de vaporea caal babla alcanzado el 
eclipae «u luAxIina faz j BO!O deade dicliu 
inoiiieiiio pudiiiioa eegnirlo en au carao y 
en loa efecto* qn^ iba produciendo. 

Laa übtervaciouei que Iiiciraos aun éa-
tac 

1.° Movimiento desordenado en el aire 
4ae impulaaba á lai uubea en variaa direc-
ciuuek; habiendo apreciado—y con uoaotroa 
oirat variaa peraouaa —que en un mismo 
momento te movían laa nubea de Poniente, 
Levante y «lediudia, 

2." Transformación general de loa cii 
mHlo$ que ocupaba el viento en cirros poco 
deuaos que fueron deshaciéndose alrededor 
del sol hasta dejar una ampliî  tona aial 
doüde pudo observarse Ja marcha del ecUr** 
liaata el fljnal. 

3.° Influencia del fenómwo sobre los 
•nimalM domésticos, paes eu «I punto onl* 
minante de éste, las «alliuas bascaron sa 
refugio, las palomas sus nidqs y los gallos 
cantaban trn sos gallineros como á la media 
noche ó al; amanecer. 

4.° Una estrella en el cielo, hacia el 
Noroeste, es decir, á la parte opuesta de la 
no eclipsada del sol, sin que por su posición 
podamos determinar cual fuera, 

5 ° Disminución de temperatura que no 
pudimos apieciarta poique no brillando el 
sol antes del eclipse, no pudimos txpouer 
el termómetro á la acción de sus rayos para 
(,oder mediila. 

6.** Modificación radicalfsiraa del aspee* 
to del cielo que no volvió á ser en níu|^n 
momento de la laide como durante toja la 
mafiaua. 

7.° Disminución en la velocidad del ai
re despuéidel fenómeno y aumento de tem
peratura. 

Y DO observamos má», ni tienen impor 

tanda nuestras üb êrvaí iones; pero por si 
de algo le sirvieran á alguien, laa dejamos 
consignadas aqui. 

DESDE GRAN4DA 
^^^^^^ % 

Con motivo du las pióxtmas pecuioiies 
de Diputados á Coi tes, es muy c|(̂ »lo qiie 
los ánimos tslán aqui bastautfl eniuiia'̂  
dos. 

Si bien la cosa parece tranquila en riizón 
á que el ÜT, UodJguuz Acusta, villaveidis' 
ta, act pía una Sunudurla, y no se preattuta 
candidato a la diputación como sos amigos 
duseartaii; uo faltu quieu diga cuu bastan' 
tes visos de verdad que se presei-tara can-
diaaio a última hura, eu cu}o taso, no 
«oiumeuleíaldiá tiiuufante üirlio señor sino 
que también el candidato republicano, snca* 
riu deedo lufgo niayuíis de votos en la 
cii'cuuscripcróii. 

De suceder así, la candidatura ministe' 
rial formada por los Sres. D Juan Kamón 
Lachica y D. Francisco Manzano Aifaiu en 
unión del mauritta marqués de Purtago, 
fracasaiia lu menos en dos de ellos, que 
probablemente serian los dos últimos, pues 
el primeio, además de contar con l>aatHUtes 
«rotos y ser hermano del alcalde de esta ca
pital, cuenta con la protección decidida del 
St. Murct, jefe de la situación eu toda la 
provincia. 

De los demás distiitus no se sabe lo que 
ocnrriiá, pues el gobernador, obedeciendo, 
dice, órdenes dei Sr. Montero Ríos, no sus
pende á ningún ayuntamiento de la sitúa' 
cióu conservadora, y esta favorece bien 
poco i los liberales, en vista de lo cual algu
nos de ellos han retiíado su candidatura 
previendo el fracaso. 

El Corresponsal. 

Lo QDE OBUÉ DaUÜIDBB 
El desarrollo de Us naciones como el de 

todo organismo animado de conpl«ja cons
titución, requiere uña acción armónica y 
una marcha paralela eu la formación de tu
das las visceras que contribuyen á mante
ner la vida, de modo que funcionen en per* 
íecto equilibiio; puesde noserasí, al ere' 
cer unas á costa de otras, se determinará 
una imperfección que producirá, desde lue
go, súfiimieutos y dolencias, y eu ú.timo 
término, si no se logra corregir el mal, la 
destraccióu y la muerte. 

Y decimos esto á propósito de la vulgu* 
rizada i(l))a de que lo primero quo se noco-
sitü [larii IH ntguneracíóti de Eapañn os ad' 
quiíir potifici» ecoiióiiiicH, es decir, liicei* 
la lica y eó.'o deopiiós do IÜIIKÍI'O cotiscgiii-
dn stiiá cunudu se pueda punstir en el mudo 
de hacerla fuerte. 

Paradógico ponsainieuto que no jencaja 
en la reaMdad de la existencia délos pue* 
Jilos cmtio colectividades nacionales quo, 
para'o0il«ervarse, procinan la continua lu-
chn á fin de garantir su integridad, siendo 
de absoluta necesidad preocuparse tanto de 
la vida inteiiur como de la rtlucióu. 

Si aún los Estados como Bélgica, Holan
da y Suiza, que son el resultado de equili
brios internacionales se arman para defen
derse, una nación como tn nuestra, que re
presenta, por la situación que ocupa sobre 
do« mares y á la entrada de Europa, no 
puede menos de considerar como el objeti
vo principal de su política él acrecenta
miento de la.tuerza militar, factor impres
cindible de su existencia. 

Y si para realizarlo eu el grado necesario 
es indispensable qae la Patria alcance gran 
prosperidad, no es pokible esperar á que es
to se haya verificado, pues mientras tanto, 
por coJieias extrañas, corre inmenso riesgo 
la integridad de la nación. 

Además, tuerza y riqueza se compene
tran; si aquella ueceslta de ésta, en cambio, 
la primera es poderoso medio de adquirir la 
segunda, pues sin fuerza es imposible el 
engrandecimiento. 

El desarrollo nacional exige un procedi
miento de equilibrio, una mareha paralela, 
una acción de armonía en el fomento de los 
intereses materiales y de los elementos mi
litares. 

Ciertamente Espa&a, lindando con Fran
cia y Portug«l, necesita un ejército adecúa* 
da para defender sn independencia, pero 
por sn dilatado litoral, fiontera abierta so
bre los mares de más trático y por las is'as 
Baleares y Canarias, posesiones ambiciona
das eu el Mediterráneo y el Alláotito le es 
indispensable una flota kilitar que impon
ga respeto y le permita contraer alianzas 
convenientes que mantengan la uacionali 
dad en el equilibrio internacional, toda vez 
que no vislumbramos llegar en mucho 
tiempo, dada nuestia decadencia actual, (I 
bastarnos á nosotros mismos. 

La creaeióu de la necesaria flota uo es 
obra de nu momento; requiere mucha me
ditación y estudio para proyectarla, á fin 
de que resulte su construcción adecuada 
prudentemente á nuestros recursos, única 

manara de poder realizarla con el apoyo ds 
la opinión pública, que cada ves se va dan
do mijof cuenta do la necesidad en que E».* 
pufiH SB liiillii do esta clase do (li;f.)us;i, 

Tmi oslóos así, quo el malograd» señor 
Viilaverde, el más acérrimo partidario de 
lii nivelación délos presupuestos y el único 
que logió eioctivamcnte encausar la tía 
cienda española supeditando toJa la acción 
política del país á la Üsoal para llegar á 
aquel objetivo, cuando últimanieuto se vi6 
al frente del Gobierno consideró quo no se 
po<lía ;a sin peligro continuar por ese ca' 
niino, y que era preciso coordinar el movi
miento en demanda de potencia económica • 
con el de la reconstitución de los serviéios 
públicos, especialmen de los do la defensa 
nacional, tan abandonados en Espafia, 

Los presupuestos que presentó el Qobter* 
no del seRor Villaverda se dirijian á esa 
fin, que respecto á la defensa naval comple
taba el proyecto de sonsti acción deéicna* 
dra, por el señor Cobián presentado, «I 
cual respondía á la promesa del se&or Sil-
vela^ quien solemnemente ofreció an el 
Parlaniento que el programa naval se discu' 
tiría en lasOortes en 1904, para poneirlo " 
por obra en el siguiente. 

Las revueltas de la política lo han impe* 
dido y se ha determinado un nuevo aplata' 
miento en este sentido. 

Pero esperamos qae el notnal miiiistroda 
Marina ponga Un límite á ésas tardansaa en -
comenzar una obra de tan vitaf interés pa' 
ra la Patria y después délas visitas á Arse
nales, buques y pnertoi, en lo* que habrá 
podido apreciar los elementos dé material 
de qné dispone oonto base-para olterior dW* 
arrollo, aprovecliari los trabajos da la íTun* 
ta de Escuadra en 10 que' tiento dé esÍ)B''''' 
cial para la reéoda t̂ncSón de lá déteñM ma-' ' 
rltima, introdueiendo laa reformas qhé 
juegue oportnnaaá ñn de facilitar su rea'i* 
zaoión, dando al proyecto mayor carácter 
práctico. 

Precisamente por exigir la reconstitu
ción de la defensa marítima de largo perío* 
do de tiempo, escalonando las conatiuccio' 
ues y su coste en los presupuestos, á fin de 
armonizar sus gastos con los do otras im
prescindibles exigencias de la vida del país, 
es por lo que es preciso empessr cuanto 
antes para llegar oportunamente á la rea-
lizaoióo de este objetivo. 

Asunto patriótico es éste de capital im* 
portuocia, que con serenidad de juicio, pe
ro de una manera deciva, deben dilucidar 
las Cortes próximas á reuniría, si es qUe é 
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Oeste, hice nuevas pesquisas y adquirir laoertezade 
qua el Qnapo Franois-:o, ó al manos un sageto cuyas 
Be&Hioorreapondiao eztotamente eoo las da aquél, 
babia aido fusilado por los mismoa ohnanes á oonse* 
eaasoia de saqueos y atesinátoe que esoedlau los II-
mittsle lo permitido, 

Los ÜÂ DÍDOS.DB OUÓtfiUiSS li»l 

pero aunque la sgrioultura lea una cosa muy buena 
y muy úiil, yo DO puedo dejar de sentir que hayáis 
oreido deber renunoiar tan pronto á otra carrera. Sé 
que ya varias veoea desde vuestra dimisión da presi
dente del jurado de Cbartres, se os han ofreoido 
puestos elevados eo la magistratura y siempre los 
habéis rehusado. 

«>¿I)(noraÍ8 los motívos de mis negativas, comau-
dante Vasaenr?—dijo Daniel bajando la voz, 

~¡Bah! esorúpulos... eatravagantest 
—¡Cómo, amigo! ¿podía exponerme, halUndome 

envuelto en mi toga uHuial, á ver comparecer ante mi 
& ese,., pariente... ese monstruo, ó cualquiera de sus 
abominables eómplioes? 

«-Os replico por la centésima ves que no tenéis 
que temer semejante eosa. 

Bien tabeis que después de la evasión de ese mise
rable, ful encargad o da seguirle la pista y durante 
tres meses enteros le bosque por tedas partes. 

Entonces supe que se habla refugiado en el país 
insurrecto é Inoorporádose A ana partida de ohua* 
Dea. 

Después de la paolfloaolón de las provinoías del 

11 

Su compañero, diez años más viejo, revelaba al 
primer golpe de vista, en su aire, en su eamerada 
pulcritud, en au levita azul abotonada ai pecho y en 
BU eapeao bigote gris, qua era ón antiguo militar. 
Llevaba en el ojal una cinta enoüráada, y aunque oe* 


